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Resumen. la necrópolis prehistórica de Los Algarbes (Tarifa, Cádiz) se localiza en el Sur de la Península Ibérica, 
concretamente en un espacio geográfico interesante como es el Estrecho de Gibraltar. Gracias a las intervenciones 
arqueológicas desarrolladas por nuestro Grupo de investigación hemos podido profundizar en el conocimiento de 
las sociedades que construyeron y usaron el conjunto funerario, presentando, en esta ocasión, las últimas dataciones 
radiocarbónicas obtenidas de dos estructuras intervenidas en 2013 y 2014, que nos han permitido conocer el uso 
diacrónico de dicha necrópolis a lo largo de la Prehistoria reciente. 
Palabras clave: cuevas artificiales; megalitismo; Edad del Cobre; Edad del Bronce; uso diacrónico; Estrecho de 
Gibraltar.

[en] The necropolis of Los Algarbes (Tarifa, Cádiz). New absolute dating for the 
knowlegde of its temporal permanence during the recent prehistory 

Abstract. the prehistoric necropolis of Los Algarbes (Tarifa, Cádiz) is located in the South of Iberian Peninsula, 
more specifically in an interesting geographical area such as Strait of Gibraltar. Thanks to the new archaeological 
interventions developed by our research group, we have been able to deepen in the knowledge about the communities 
that built and used this funerary complex. In addition, we present the last radiocarbon dating collected from two 
funerary structures excavated in 2013 and 2014. These dates are crucial to know the diachronic use of this necropolis 
along the recent Prehistory.
Keywords: artificial caves; megalithism; Copper Age; Bronze Age; diachronic use; Strait of Gibraltar.
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1. La temporalidad de las construcciones 
funerarias prehistóricas. Planteamientos 
teóricos y metodológicos

Tradicionalmente se han considerado las es-
tructuras funerarias y sus rituales de enterra-
miento como realidades estáticas pertenecien-
tes a un período de uso concreto, vinculado 
con el momento de su construcción y función 
original. No obstante, esta concepción inmo-
vilista empezó a cambiar a finales del siglo 
XX, cuando algunas construcciones funerarias 
prehistóricas, especialmente las megalíticas, 
empezaron a ser identificadas como realidades 
orgánicas y dinámicas, que están en un con-
tinuo proceso de transformación y reinterpre-
tación (Tejedor 2008: 443). Por tanto, como 
argumenta G. Delibes (2004: 211), hay que 
entender el Megalitismo como un fenómeno 
de larga duración, en el que existen períodos 
de mayor actividad frente a otros de menor 
actividad, o incluso una completa inactividad 
(Criado et al. 2005: 863).

Fue en el ámbito anglosajón donde se plan-
tearon las primeras hipótesis y conceptos en tor-
no a la preocupación por la permanencia tem-
poral de las construcciones megalíticas. De esta 
forma, diferentes investigadores (Bradley 1993 
y 1998; Bradley y Williams 1998; Holtorf 1998) 
comenzaron a utilizar el término de “biografía 
de uso” como concepto para abordar la posibi-
lidad de reconstruir el uso completo de los mo-
numentos megalíticos. Entre ellos destaca Hol-
torf (1998), quien identifica fundamentalmente 
dos períodos de uso, el primero de nacimiento o 
infancia, relacionado con la construcción y uso 
inicial de estas estructuras; y una segunda eta-
pa asociada con un período de adultez, donde 
pierde su significado original y surgen distin-
tas reutilizaciones/reinterpretaciones. Bradley 
(1993), por su parte, habla del concepto de after 
life definido como el tiempo posterior al uso o 
función primaria para el que fueron construidas 
las estructuras megalíticas.

Es por ello que, actualmente, las construc-
ciones funerarias prehistóricas son interpre-
tadas como realidades orgánicas y dinámicas 
(Tejedor 2008: 443) con una enorme carga 
temporal, de ahí que no solo fueran utilizadas 
por las sociedades prehistóricas que las cons-
truyeron, sino que, con posterioridad, fueron 
transformadas, reinterpretadas y reutilizadas, 
perdiendo, en muchas ocasiones, su sentido 
original y adquiriendo, incluso, nuevas funcio-
nalidades.

Uno de los principales problemas que pre-
senta este tipo de estudios centrados en la per-
manencia temporal de las construcciones me-
galíticas es la ambigüedad del término mega-
litismo (Tejedor 2008: 442), lo que ha provo-
cado una imprecisión bastante acusada en este 
tipo de construcciones. Si tenemos en cuenta 
la propia definición de megalito, ésta deja fue-
ra diferentes manifestaciones culturales que 
muestran una concepción arquitectónica di-
ferente, caso de las cuevas artificiales, y que, 
sin embargo, comparten con los megalitos su 
carácter de sepulcro colectivo, de uso diacró-
nico y monumental. De hecho, en determina-
das zonas de la Península Ibérica, caso de las 
provincias de Cádiz, Málaga y Sevilla, el uso 
y construcción de sepulturas excavadas en la 
roca o en el subsuelo corre paralelo al fenóme-
no megalítico. Es por tanto que consideramos 
las cuevas artificiales como una tipología más 
dentro de las construcciones megalíticas, ya 
que sus plantas y alzados reproducen los mo-
delos característicos de los sepulcros megalíti-
cos, además de que tienen la misma función y 
su uso fue contemporáneo a los sepulcros or-
tostáticos (Costela 2016a: 125). Sean estructu-
ras megalíticas o no, lo que queda claro es que 
diversos espacios y monumentos prehistóricos 
fueron reutilizados a lo largo del tiempo, tal 
y como han demostrado en estudios anterio-
res (García Sanjuán et al. 2007). Tanto es así 
que las investigaciones de Bradley en Europa 
(2002) han venido a confirmar la existencia de 
numerosos casos de necrópolis de época roma-
na y medieval construidas en torno a espacios 
funerarios prehistóricos, evidenciando, así, la 
importancia que para las comunidades poste-
riores seguía teniendo su Pasado.

En las últimas décadas ha habido un cre-
ciente interés en el estudio diacrónico de las 
estructuras funerarias prehistóricas, especial-
mente, de las construcciones megalíticas. En 
la Península Ibérica, aunque se ha focalizado 
más en los momentos más cercanos al período 
de uso original, es decir, durante la Prehisto-
ria reciente (épocas del Bronce y del Hierro) 
(Aranda 2014 y 2015; Costela 2016a, 2016b y 
2017; Delibes 2004; Fernández 2004; García 
Sanjuán 2005; Lorrio y Montero 2004; Maña-
na 2003; Mataloto 2007; Tejedor 2008, 2013 
y 2015), en los últimos años está cobrando 
fuerza su reutilización en períodos históricos 
(Martinón-Torres 2001; García Sanjuán et al. 
2007; García Sanjuán y Díaz-Guardamino, 
eds. 2015; Oliveira 2001 y 2008), e incluso 
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centrados en una reconstrucción de la biogra-
fía completa de las construcciones megalíticas 
(Álvarez 2011; Costela 2018; Costela et al. 
2018; Tejedor et al. 2017). 

Una primera aproximación a la biografía de 
la necrópolis de Los Algarbes ya fue presenta-
da de una forma general y esquemática para la 
Prehistoria reciente y distintos períodos histó-
ricos a través de dataciones relativas (Costela 
et al. 2018). Ahora, ofrecemos una informa-
ción más precisa del uso de la necrópolis du-
rante la Prehistoria reciente gracias a nuestras 
últimas excavaciones y las primeras datacio-
nes absolutas, que nos permite profundizar en 
el uso de la misma durante distintos momentos 
de las épocas del Cobre y del Bronce.

2. La necrópolis de Los Algarbes en su 
contexto geográfico, historiográfico y espacial

La necrópolis de Los Algarbes (Tarifa, Cádiz) 
se localiza en el extremo Sur de la Península 
Ibérica (fig. 1), en el área de influencia del Es-
trecho de Gibraltar, un territorio de encuentro 
entre dos mares, el mar Mediterráneo y el 
océano Atlántico, y dos continentes, el africa-
no y el europeo. Una encrucijada geográfica y 
cultural que funcionó como tal en distintos 
momentos de la Historia (Castañeda et al. 
2013; García et al. 2012; Prados, García y Cas-
tañeda, 2010).

Figura 1. Localización geográfica de la necrópolis de Los Algarbes (Tarifa, Cádiz).

Esta necrópolis se sitúa a unos 50 m.s.n.m., 
al abrigo de la colina de Paloma Alta y en la 
margen derecha del río del Valle, concreta-
mente en las proximidades de la ensenada de 
Valdevaqueros. Esta posición geográfica privi-
legiada permite que esta sea perceptible tanto 
desde la costa como desde la principal vía na-
tural de comunicación terrestre, que también 
funcionó, probablemente, desde la prehisto-
ria, y que se corresponde con la actual N-340, 
identificada por las fuentes clásicas como la 
vía Herakleia o vía Augusta (Sillières 1976).

Las primeras investigaciones desarrolladas 
en la necrópolis de Los Algarbes se remontan 
a la década de los 60 del siglo pasado, cuan-
do de una forma fortuita, durante unas labores 
de forestación y repoblación de eucaliptos en 
la zona, se descubrió una sepultura individual 
con restos antropológicos, cerámicos e indus-
tria lítica en el interior de una cueva artificial 
(Sepultura 1, que para nosotros formará parte 
de la Estructura 1-2). Este hallazgo fue puesto 
en conocimiento de las autoridades munici-
pales, quienes trasladaron la noticia al Servi-
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cio Nacional de Excavaciones Arqueológicas 
(SNEA), encargándose Carlos Posac de la 
elaboración de un primer informe. Como con-
secuencia de ello, este investigador desarrolló 
varias campañas de excavaciones arqueológi-
cas desde 1967 a 1972 (Posac 1975), realizan-
do un estudio serio y riguroso, y colocando a la 
necrópolis en el plano científico nacional.

Estos primeros trabajos pusieron al descu-
bierto un total de 12 estructuras funerarias, 10 

atribuidas a la Edad del Bronce y 2 a época 
tardorromana. La mayoría se encontraban ex-
poliadas desde una época sin precisar, conser-
vándose tan solo en éstas algunas restos antro-
pológicos y arqueológicos. Quizás, entre todas 
ellas, por el registro arqueológico documenta-
do, podemos destacar las sepulturas 1, 5 y 8 
(fig. 2) (Posac 1975).

Figura 2. Localización de las estructuras funerarias con registro arqueológico localizadas por Posac 
(1975).

Una de las áreas más interesantes donde in-
tervino Posac fue la zona donde se localizaban 
las Sepulturas 1 y 2, y el corredor de separa-
ción entre ambas, que posteriormente nosotros 
unimos en un mismo conjunto funerario deno-
minado Estructura 1-2 (Castañeda et al. 2014). 

La Sepultura 1 de Posac (1975), a partir de 
la cual se produjo el descubrimiento de la ne-
crópolis de Los Algarbes, presenta una orienta-
ción hacia el Oeste. Constructivamente es una 
cueva artificial con un atrio exterior irregular y 
una cámara de planta circular abovedada que, 
durante los trabajos de construcción, posible-
mente perdió parte de su cubierta, solventán-
dose este problema mediante la colocación de 
una laja de piedra. En el exterior, entre el atrio 
y la cámara, se documenta una ranura que po-
siblemente esté relacionada con el espacio des-
tinado a la colocación de la laja de piedra que 
serviría de cierre.

En el interior de la Sepultura 1 se documen-
tó un individuo adulto, ubicado junto a la pa-
red con el rostro mirando hacia oriente. Según 
su excavador, “yacía decúbito lateral izquier-
do, con las piernas dobladas sobre el vientre, 
y descansaba directamente sobre la piedra del 
fondo, excepto en las articulaciones de la rodi-
lla y hombro izquierdo, bajo los cuales habían 
colocado dos delgadas piedras” (Posac 1975: 
97). Como ajuar, se documentaron dieciséis re-
cipientes cerámicos completos (cuencos, pla-
tos, ollas, vasos carenados…), productos líti-
cos (una alabarda, veintisiete hojas de tamaño 
mediano, cuatro armaduras de flechas en sílex 
y diez hachas pulimentadas) y algunos restos 
de animales (falange de un bóvido y parte de 
un cráneo de un ovicáprido) (Posac 1975). De 
todas formas, en la planta que Posac realizó de 
esta sepultura tan sólo indicó aquellos ajuares 
que él documentó durante su excavación, no 
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precisando la localización del resto, ya que 
fueron extraídos antes de sus trabajos de ex-
cavación.

También intervino en el corredor de sepa-
ración entre las sepulturas 1 y 2, donde loca-
lizó por el Oeste una entrada hacia la Sepul-
tura 1, que al parecer se encontraba sellada 
por una gran losa fracturada que separaba 
ambos espacios funerarios (Posac 1975: 98). 
En este corredor, Posac identificó en la parte 
central de la zona norte un individuo juvenil 
con las piernas dobladas sobre el vientre co-
locado sobre una piedra plana y junto a él se 
documentaron algunos moluscos (patellas y 
un conus) (Posac 1975); mientras, por la zona 
Este, una estructura muraria de mampostería 
sellaba la Sepultura 2, la cual se encontraba 
vacía.

Otra tumba interesante excavada por Posac 
podría ser la Sepultura 5 (identificada por no-
sotros como cueva artificial 5), que se localiza 
al norte de la necrópolis. Se corresponde con 
una cueva artificial abovedada y de planta casi 
circular, que, aunque había sido parcialmente 
expoliada en una época imprecisa, presentaba 
aún algunos restos antropológicos y arqueo-
lógicos. Así, se documentó un enterramiento 
colectivo formado, como mínimo, por tres in-
dividuos adultos y un ajuar integrado por un 
plato, una vasija carenada, dos armaduras de 
flechas, un anillo de oro, una delgada lámina 
de oro, con forma casi esférica, decorada con 
motivos geométricos, 25 cuentas en valvas de 
moluscos y distintos objetos de marfil, donde 
destaca una pieza decorada con una roseta (Po-
sac 1975: 109-114).

Las materias primas empleadas en la fabri-
cación de los objetos en marfil presentan una 
procedencia tanto asiática (Elephas maximus), 
posiblemente sirio-palestina, como de elefante 
prehistórico extinto (Elephas antiquus) (Schu-
hmacher y Banerjee 2012: 292). Su dureza, la 
procedencia foránea de algunas de estas mate-
rias primas y su alto valor económico y simbó-
lico lo convierten en unos elementos de presti-
gio, idea que se ve reforzada ante la presencia 
en la cueva artificial 5 de materiales preciosos 
como el oro. 

Finalmente, la excavación de la sepultura 
8 (denominada por nosotros como cueva ar-

tificial 8), localizada en la parte central de la 
necrópolis, también ofreció una información 
destacada, a pesar de encontrarse desmantela-
da y conservar tan solo las dos plantas circu-
lares y parte del arranque de las paredes verti-
cales. De las dos plantas, la que se encuentra 
en el nivel superior permitió la conservación 
de parte de su sedimento, que contenía aún 
los restos de un ajuar formado por un cuenco 
hemiesférico; un fragmento con decoración 
incisa consistente en unas líneas paralelas en 
zig-zag, entre las cuales hay un fino reticula-
do; cinco armaduras de flecha con aletas la-
terales y base cóncava y un puñal o alabarda 
de bronce con dos pequeños agujeros para la 
inserción de unos clavillos de sujeción (Posac 
1975: 115-116).

A pesar de la relevancia e importancia de 
los descubrimientos realizados en la necró-
polis de Los Algarbes, ésta cayó en el olvi-
do hasta la década de los 90 del siglo pasado, 
cuando la arqueóloga Esperanza Mata realiza 
una intervención de apoyo a su conservación 
y protección. Esta intervención no sólo mejo-
ró el conocimiento histórico de la necrópolis, 
ampliando la secuencia espacio temporal de 
la misma, sino también dotó al yacimiento 
de un vallado de protección y de una infraes-
tructura de cara a su futura puesta en valor 
(Mata 1993). En definitiva, permitió seguir 
ahondando en el uso diacrónico de la necró-
polis con el descubrimiento de nuevos restos 
arqueológico que ampliaban su uso gracias a 
las evidencias localizadas en las estructuras 
33 H-I y A1 (fig. 3).

La Estructura 33 H-I se localiza al Este de 
la necrópolis. Ésta presenta una planta de ten-
dencia circular que tan solo conserva 20 cm 
del arranque de su pared, circunstancia que 
impidió su localización por nuestra parte al 
encontrarse cubierta de sedimento. A pesar de 
la poca potencia de la estructura se han locali-
zado, al menos, los restos de dos individuos y 
un ajuar formado por trece vasijas cerámicas 
(vasijas de forma globular, cuencos de borde 
entrante y platos de borde engrosado), cuatro 
armaduras de flechas (con aletas y de base 
cóncava), un hacha pulimentada, tres hojas 
de sílex de tamaño medio y un peine en hueso 
(Mata 1993: 88-89).
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Figura 3. Localización de las estructuras funerarias con registro arqueológico localizadas por Mata 
(1993).

La segunda estructura intervenida por esta 
autora fue la A1, que se localiza al Oeste de 
la necrópolis, identificada por nosotros como 
cueva artificial 28. Ésta, que está orientada 
hacia el Este, presenta un atrio exterior, una 
cámara principal con planta elíptica, y otra se-
cundaria, de planta circular y dimensiones más 
reducidas que la anterior. La cámara principal, 
que conservaba parte de su sedimento original, 
permitió la documentación de un ajuar forma-
do por cerámicas lisas (cuencos de casquete 
esférico, vasos con forma bicónica, ollas de 
borde entrante y forma globular, platos con 
bordes engrosado y almendrado…) y, entre 
las decoradas, un cuenco campaniforme y dos 
galbos con decoración incisa; una armadura de 
flecha con aletas y base cóncava y una peque-
ña placa de arenisca fragmentada (Mata 1993: 
90-91).

Finalmente, también tendríamos que des-
tacar la localización en superficie de un frag-
mento con decoración de boquique, “con mo-
tivo de líneas incisas onduladas paralelas e 
impresión de punzón” (Mata 1993: 91). Este 
descubrimiento, a pesar de ser un hallazgo ais-
lado, podría relacionar el uso de la necrópolis 
durante el Bronce Tardío del horizonte Cogo-
tas I. A pesar de ello, debemos ser cautelosos 
ante esta afirmación al contar solo con un frag-
mento cerámico localizado en superficie y con 
la presencia de una técnica decorativa que pue-
de estar presente en otros períodos.

3. El uso funerario de Los Algarbes durante 
la prehistoria reciente a través de las 
dataciones absolutas

El objetivo central de este trabajo es concre-
tar, a través de distintas dataciones absolutas 
inéditas, diferentes momentos de uso de la ne-
crópolis de Los Algarbes durante las épocas 
del Cobre y del Bronce. Una interesante necró-
polis de cuya relevancia dan cuenta el número 
de tumbas y sus ajuares.

Los distintos programas de investigación 
desarrollados en la necrópolis de Los Algar-
bes, tanto de revisión de los materiales deposi-
tados en los museos de Cádiz y en el Arqueo-
lógico de Sevilla procedente de intervenciones 
arqueológicas antiguas, como los de prospec-
ción superficial y excavación arqueológica, 
han permitido la contextualización de todas 
las evidencias localizadas en la necrópolis y 
la identificación de un total de 40 estructuras 
funerarias. Estos trabajos se enmarcaron en el 
seno del Proyecto I+D+i denominado La ne-
crópolis de Los Algarbes (Tarifa, Cádiz). La 
permanencia del paisaje funerario en el ámbi-
to del estrecho de Gibraltar (2012-2014).

Las distintas tumbas de la necrópolis están 
excavadas en un paquete de arenisca de grano 
grueso de 10 m de potencia (color 10YR 7/4 
en corte fresco), presentando estratos entre 10 
y 30 cm de grosor (Castañeda et al. 2016). 
La escasa dureza del sustrato donde se han 
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realizado estas estructuras funerarias ha faci-
litado su construcción, pero, por el contrario, 
ha provocado un importante deterioro de las 
mismas como consecuencia de la incidencia 
de los distintos agentes erosivos. Esta cir-
cunstancia ha determinado la necesidad de 
desarrollar diferentes estrategias de investi-
gación para su conservación (Elhaddad et al. 
2014).

El estudio topográfico y espacial de la ne-
crópolis ha permitido aglutinar las 40 estructu-
ras funerarias localizadas hasta la fecha en dis-
tintos niveles, a modo de terrazas, agrupándo-
las en tres grandes conjuntos (grupos de es-

tructuras 1, 2 y 3). Durante las campañas de 
excavaciones arqueológicas desarrolladas en 
los años 2013 y 2014 procedimos a la excava-
ción de 6 estructuras funerarias, que fueron 
elegidas por su estado de conservación y por el 
peligro de desaparición del registro arqueoló-
gico que pudieran aún conservar. Así, éstas 
presentaban como características la pérdida de 
la cubierta y su localización en pendiente, lo 
que provocaba que fueran muy vulnerables a 
los distintos procesos erosivos. De las 6 selec-
cionadas solo la cueva artificial 14 y la estruc-
tura de construcción mixta 1-2 ofrecieron unos 
resultados positivos (fig. 4).

Figura 4. Localización de la Estructura de construcción mixta 1-2 y de la cueva artificial 14.

A tenor de las dataciones absolutas, el pri-
mer momento de uso que tenemos constatado 
en la necrópolis se corresponde con la cueva 
artificial 14, que no descarta la posibilidad de 
usos anteriores, ante el limitado número de 
tumbas excavadas. Ésta fue construida en la 

roca y localizada en el Grupo de estructuras 2 
(fig. 5), en un farallón rocoso situado al Nor-
te de la necrópolis, concretamente en la par-
te superior del mismo, en una pendiente muy 
marcada.
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Figura 5. Vista general de la cueva artificial 14.

Arquitectónicamente, la cueva artificial 14 
se caracteriza por presentar una cámara prin-
cipal y otra secundaria, de menor dimensión, 
lateral, que gracias a las nuevas dataciones ab-
solutas sabemos que cuenta con una cronolo-
gía de uso más antigua. Esta estructura presen-
ta una orientación hacia el Norte, hacia la vía 
principal de comunicación terrestre, la actual 
N-340. 

La cámara principal, de tendencia circular, 
ha perdido su cubierta y su pared norte, donde 
se encontraba la entrada. Este hecho nos im-
pide conocer si presentaba un atrio exterior o 
si el techo era abovedado, como ocurre con 
otras estructuras funerarias localizadas en esta 
necrópolis. A pesar de ello, el derrumbe de la 
cubierta ha permitido el sellado del registro ar-
queológico tal y como fue abandonado tras su 
clausura.

Esta cámara principal albergaba un enterra-
miento colectivo formado por al menos ocho 

individuos (NMI) de distintas edades y sexo 
(Castañeda et al. 2018), donde tres aparecían 
en posición primaria y cinco en posición se-
cundaria. Inicialmente, éstos fueron deposita-
dos en posición fetal para, posteriormente, ser 
desplazados en un proceso de reacondiciona-
miento del espacio funerario a medida que se 
iban introduciendo los distintos cuerpos. Los 
únicos individuos que presentan evidencias de 
conexión anatómica son los A, C y D (fig. 6), 
siendo estos los últimos en ser introducidos en 
la cámara y correspondiendo su datación, por 
lo tanto, con el sellado y cierre de la cueva arti-
ficial 14. La introducción de estos tres últimos 
cuerpos provocó el desplazamiento de otros 
enterramientos previos hacia la zona B, en un 
claro proceso de acondicionamiento del espa-
cio funerario, donde es observable la mezcla 
tanto de los restos antropológicos como de los 
ajuares y un deterioro óseo mayor (Castañeda 
et al. 2018).
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Figura 6. Acondicionamiento del espacio funerario de la cueva artificial 14. Individuos en conexión ana-
tómica (A, C, D y F) e inhumaciones desplazadas (B y E).

Los últimos tres individuos introducidos en 
la cámara principal (A, C y D) se depositaron 
con un cierto orden, fruto de una clara planifi-
cación. Su localización en conexión anatómica 
nos permite inferir como el cadáver fresco se 
ha descompuesto en el lugar elegido para su 
depósito, no sufriendo ningún tipo de altera-
ción antrópica posterior. Por el contrario, no 
tuvieron un especial cuidado con las anteriores 
inhumaciones depositadas, que fueron despla-
zadas a la zona B ante la introducción de los 
últimos tres individuos.

El estudio de la planta de la cámara prin-
cipal de la cueva artificial 14 permite asociar 
los tres últimos individuos introducidos en 
esta tumba a sus respectivos ajuares, mientras 
que el resto, tal como hemos comentado, apa-
recen desplazados hacia la zona B. Así, en la 

zona B, junto a la mezcla de los restos de los 
cinco individuos fruto del acondicionamien-
to del espacio funerario, se han documenta-
do (fig. 7) un plato de borde engrosado en la 
cara interna, tres hojas de sílex de mediano 
tamaño (entre 15 y 17 cm de longitud), cuatro 
armaduras de flecha en sílex, una sierra me-
tálica de pequeñas dimensiones que presenta 
forma rectangular y filo dentado, un pequeño 
punzón metálico de sección rectangular, die-
ciocho cuentas de collar realizadas con con-
cha marina (Columbella rustica) y ofrendas 
relacionadas con restos de fauna, entre los 
que se han localizado una cabeza y extremi-
dades inferiores de ciervo (Cervus elaphus), 
junto a varias extremidades inferiores de, al 
menos, dos cápridos y el extremo distal de un 
húmero de ovicáprido.
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Figura 7. Ajuar de la cámara principal de la cueva artificial 14: plato de borde engrosado en la cara interna 
(1); sierra metálica con enmangue en hueso (2); armaduras de flechas con base hendida y aletas laterales, 

y de pedúnculo y aletas (3); hoja de talla media en sílex (4).

Sobre el estudio de los tres últimos indi-
viduos que fueron depositados en la cámara 
principal, indicar como el individuo D (mas-
culino de 30 años de edad), que se localiza en 
la zona más alejada de la entrada, no presenta, 
a priori, ningún ajuar asociado; sin embargo, 
el individuo C (femenino de 20 años de edad) 
está asociado a una olla de grandes dimen-
siones con borde ligeramente vuelto hacia el 
exterior; finalmente, el individuo A (femeni-
no de más de 18 años de edad) está asociado 
a un ajuar formado por dos cuencos de borde 
entrante. Este último presenta el cráneo se-
parado de su cuerpo, localizándose cerca de 
la entrada de la tumba, probablemente como 
consecuencia de un proceso de desplazamien-
to anterior a la caída de la cubierta. La locali-
zación espacial del individuo A y el desplaza-
miento del cráneo, nos ha permitido plantear 

la posibilidad de que el ajuar documentado 
en la entrada, que consiste en un cuenco con 
perfil ligeramente entrante de tamaño media-
no, un cuenco con borde de perfil en S, un 
plato de borde engrosado en la cara interna, 
dos hojas de sílex de mediano tamaño (una de 
ellas con retoques simples, continuos y direc-
tos en ambos laterales)  y un cincel metálico 
de forma y sección rectangular plana, de me-
dianas dimensiones, se relacionen con aquel 
(fig. 8). O bien, dada la distancia de este ajuar 
con respecto al esqueleto poscraneal del in-
dividuo A y su proximidad a la entrada de la 
tumba, también podría interpretarse como un 
ajuar relacionado con la clausura de la cueva 
artificial, tal como se ha podido identificar en 
distintos sitios de la Península Ibérica (An-
drés 2000; Lazarich dir. 2007; Mataloto y Ro-
cha 2007; Navarte 2005). 
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Figura 8. Ajuar localizado a la entrada de la cámara principal de la cueva artificial 14: plato de borde en-
grosado en la cara interna (1), cuenco con perfil ligeramente entrante de tamaño mediano (2), cuenco con 
borde de perfil en S (3), cincel metálico de forma y sección rectangular plana (4), hoja en sílex de talla 

media con retoques simples, continuos y directos en ambos laterales (5) y hoja en sílex de mediano tama-
ño (6).

La cámara secundaria presenta una planta 
circular y cubierta abovedada, y se accede a 
ella a través de una pequeña entrada desde la 
cámara principal. El número mínimo de indi-
viduos (NMI) documentados es de al menos 
cinco. De estos cinco individuos, el de inhu-
mación más reciente, femenino (individuo F) 
(fig. 6), ocupa el espacio central del recinto y 
conserva su posición primaria original: en pos-
tura fetal, con el rostro vuelto hacia el ocaso, 
en dirección a la abertura de la cámara, y con 
el polo cefálico en dirección norte. El resto de 
los sujetos yacen a su alrededor tras haber sido 
desplazados sucesivamente en cada acto de in-
humación. Existe, pues, un centro activo de in-
humación donde se deposita el cadáver más re-
ciente, pasando progresivamente los anteriores 
a los márgenes por acomodación de espacio.

En comparación con el material arqueo-
lógico recuperado en la cámara principal, el 

documentado en la cámara secundaria (fig. 9) 
es menos numeroso y variado, pues está for-
mado por un hacha/cincel metálico, una hoja 
de sílex de medianas dimensiones, dos arma-
duras de flecha también de sílex, una de base 
cóncava y la otra con aletas y, por último, un 
vaso con carena baja que se encuentra frac-
turado por el borde. En principio, podríamos 
pensar que esta diferencia en el número de 
elementos de ajuar podría ser causa del menor 
número de individuos que son enterrados en 
este espacio. No obstante, la variedad y rique-
za constatada en la cámara principal podría 
deberse también a un mayor prestigio social 
de los allí enterrados, en comparación con los 
sujetos inhumados en la cámara lateral, de ahí 
que no encontremos objetos de adorno perso-
nal, restos de fauna, o elementos metálicos de 
mayor ostentación social.
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Figura 9. Ajuar de la cámara secundaria de la cueva artificial 14: hacha metálica (1), hoja de talla a pre-
sión de medianas dimensiones (2), armadura de flecha de base cóncava y aletas (3), armadura de flecha 

con base cóncava (4) y vaso con carena baja (5).

La cronología de uso de la cueva artificial 
14 podemos constatarla a través de las data-
ciones absolutas (tab. 1; fig. 10) realizadas en 
el Centro Nacional de Aceleradores de Sevi-
lla. Fueron obtenidas a partir de dos muestras 
de piezas dentarias extraídas de la mandíbu-
la y pertenecientes a dos individuos, uno de 

la cámara principal (Individuo A) y otro de 
la cámara secundaria de la cueva artificial 14 
(Individuo F). Éstas nos sirven para estimar 
la fecha de la muerte de los individuos y las 
consideramos como representativas de ambos 
depósitos funerarios.

Sitio Muestra 14C (BP) Cal. BC (2σ) Probabilidad Código

Los Algarbes/cueva 
artificial 14. Cámara 

secundaria

Homo-Diente
Individuo F 4110±35

2866-2804 24,9 %
CNA5364.1.12776-2768 0,8 %

2765-2573 74,3 %

Los Algarbes/cueva 
artificial 14. Cámara 

principal

Homo-Diente
Individuo A 3961±35

2572-2508 35,4 %
CNA2736.1.12506-2396 54,5%

2385-2346 10,1 %
Tabla 1. Dataciones absolutas obtenidas sobre muestras de la cueva artificial 14. Calibración efectuada 

con Calib 7.0. Curva de calibración IntCal13.
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Figura 10. Localización de las muestras para dataciones absolutas en la cueva artificial 14.

Las dataciones absolutas nos permiten fe-
char el momento de uso de la cueva artificial 
14, que, por el momento, relacionamos con la 
primera fase de construcción y uso inicial de la 
necrópolis de Los Algarbes, aunque no descar-
tamos usos anteriores cuando se excaven otras 
tumbas. Igualmente nos sirve para comprobar 
cómo el individuo F de la cámara secundaria 
fue depositado con anterioridad al individuo 
A de la cámara principal, constatándose como 
el uso y el relleno de la cueva artificial 14 se 
realizó, probablemente, durante un período de 
tiempo relativamente reducido.

Las evidencias relacionadas con la uti-
lización de la necrópolis de Los Algarbes 
durante el II milenio ANE proceden, funda-
mentalmente e independientemente de otros 
indicios, de los resultados de la intervención 

arqueológica de la Estructura 1-2 (fig. 11) lle-
vada a cabo durante la campaña de 2014 (an-
tiguas sepulturas 1 y 2 de Posac). Arquitectó-
nicamente, se corresponde con una estructura 
funeraria de construcción mixta, donde se 
aprovechan tanto la roca natural como mate-
riales constructivos diversos. Se caracteriza 
por presentar un corredor, excavado parcial-
mente en la roca (Castañeda, et al. 2014) y 
recubierto por un muro de mampostería, que 
termina en una cámara circular, también de 
mampostería y separada del corredor por un 
acceso adintelado. Toda esta estructura fune-
raria estaba cubierta por grandes losas, que 
aparecieron fracturadas en el interior de la 
estructura, y, restos de un túmulo que era aún 
visible en la cabecera, impidiéndonos una vi-
sión general de su arquitectura.
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Figura 11. Planta de la estructura de construcción mixta 1-2.

En cuanto a su ubicación, la Estructura 1-2 
se sitúa en una de las zonas más elevada de 
la necrópolis, en el Grupo de estructuras 1. 
Ocupa una posición central y una orientación 
hacia el Norte, hacia una de las vías naturales 
de comunicación terrestre en época histórica, 
la actual carretera N-340, pero que también 
pudo funcionar durante la prehistoria. Junto a 
su localización excepcional, tendríamos que 
destacar unas características arquitectónicas 
complejas y únicas a las observadas en el resto 
de las tumbas de esta necrópolis (donde todas 
se corresponden con cuevas artificiales de dis-
tintas tipologías), circunstancia que nos podría 
indicar el carácter singular de la misma y la 
preponderancia de los individuos allí enterra-
dos. Todo ello, se vería acentuado por su carác-
ter aglutinador, documentándose muy próximo 
a ella distintas cuevas artificiales (Castañeda et 
al. 2014 y 2018).

Nuestro grupo de investigación continuó 
con las excavaciones iniciadas por Posac en la 
Estructura 1-2, centrándonos tanto en su exte-
rior, donde se ha delimitado e identificado las 
características arquitectónicas de esta estructu-
ra, y la continuación de la excavación del co-
rredor, que nos ha permitido profundizar en el 
registro material y en el momento histórico de 
uso de la misma (Castañeda et al. 2014).

Tanto en la zona Este del corredor exca-
vado en la roca como en la Oeste se ha do-
cumentado sendos muros de mampostería pa-
ralelos y en dirección a la cámara principal, 
que pudieron sostener los grandes ortostatos 
de cubierta. 

Nuestra excavación ha continuado entre 
los dos muros de mampostería, en el corredor 
de acceso a la cámara principal, donde hemos 
localizado sobre un pavimento apisonado al-
gunos restos antropológicos dispersos, sin 
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una clara conexión anatómica. No obstante, 
resulta llamativa la existencia de un cúbito, 
que según los estudios antropológicos previos 
podría pertenecer a un individuo femenino ju-
venil, y que aún conservaba engarzada, en su 
parte media, una pulsera metálica de sección 
plana, en espiral y de una vuelta (fig.12) que, 
probablemente, nos indicaría la existencia de 
una conexión anatómica previa alterada con 
posterioridad. En cuanto a los materiales ar-
queológicos documentados (fig. 13), además 
de escasos fragmentos de cerámica amorfos a 
mano y dicha pulsera metálica, se documentó 
una segunda pulsera esferoidal también metá-
lica y un total de quince cuentas de collar fa-
bricadas en distintas materias primas, una en 
Columbella rústica, doce en calcita y las dos 
últimas en clorita.

El corredor y sus dos muros de mampostería 
culminan en dos elementos verticales, o jam-
bas, que sostienen un dintel. A partir de aquí se 
abre la cámara principal, de forma circular y de 
mampostería, que aún no ha sido excavada, al 
igual que la parte final del corredor de acceso. 

Tanto el corredor como la cámara principal 
estaban cubiertos por grandes losas, las cua-
les se encontraban fracturadas y en el interior 
de la estructura funeraria. Todos los ortostatos 
que aparecen en esta estructura, tanto los verti-
cales como los horizontales, fueron tallados en 
areniscas micáceas del Flysch “margo-arenis-
coso-micáceo” pertenecientes a la Unidad del 
Algeciras-Los Nogales, que afloran en la zona 
de estudio y que presentarían, por lo tanto, un 
aprovisionamiento inmediato (Castañeda et al. 
2014). 

Figura 12. Estructura de construcción mixta 1-2. Detalle de la excavación del corredor de acceso a la cá-
mara principal.
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Figura 13. Estructura de construcción mixta 1-2. Ajuar documentado en el corredor de acceso: pulsera 
esferoidal metálica (1); pulsera metálica de sección plana, en espiral y de una vuelta (2) y cuentas de co-

llar (3).

Para aproximarnos a la cronología de uso 
de esta estructura funeraria contamos con dos 
dataciones absolutas procedentes de dos mues-
tras de piezas dentarias humanas recuperadas 
en el corredor de acceso a la cámara principal y 
que fueron extraídas de una mandíbula, lo que 
nos sitúa claramente en la fecha de utilización 
de dicho espacio funerario, al ofrecernos una 
estimación del momento de muerte del indivi-
duo. Estas muestras, que pertenecen al mismo 
individuo, fueron enviadas a dos laboratorios 

distintos, con objeto de cotejar sus resultados 
y obtener una cronología precisa de su uso. La 
primera ha sido realizada por el Centro Nacio-
nal de Aceleradores (CNA), mientras que la 
segunda la ha llevado a cabo la empresa Beta 
Analytic. De este modo, ambas dataciones nos 
sitúan entre mediados y finales de la primera 
mitad del II milenio ANE (tab. 2; fig. 14), lo 
que nos indicaría una fase de utilización fune-
raria de la necrópolis de Los Algarbes durante 
la Edad del Bronce.

Sitio Muestra 14C (BP) Cal. BC (2σ) Probabilidad Código

Los Algarbes/
Estructura 1-2. 

Pasillo

Homo-Diente
Individuo A 3340±30

1728-1723 0,08 %
CNA5365.1.1

1691-1529 99,2%
Los Algarbes/
Estructura 1-2. 

Pasillo

Homo-Diente
Individuo A 3300±30 1643-1504 95,4% Beta-564943

Tabla 2. Dataciones absolutas obtenidas sobre muestras de la estructura de construcción mixta 1-2. Ca-
libración efectuada con Calib 7.0 por el CNA y BetaCal3.21por Beta analytic. Curva de calibración Int-

Cal13.
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Figura 14. Localización de las muestras para dataciones absolutas en la Estructura de construcción mixta 
1-2.

4. Discusión

Las distintas actividades arqueológicas de-
sarrolladas en la necrópolis de Los Algarbes 
(Tarifa, Cádiz) nos han permitido comprobar 
la existencia de una amplia secuencia de uso, 
especialmente, como lugar de culto y enterra-
miento, durante la Prehistoria reciente y épo-
ca histórica, siempre, hasta ahora, documen-
tadas mediante técnicas de datación relativas 
(Costela et al. 2018). Con nuestro trabajo, 
algunas de las fases de uso de la necrópolis 
se han visto concretada gracias a distintas da-
taciones absolutas obtenidas para la Prehisto-
ria reciente (edades del Cobre y Bronce), que 
han confirmado este uso diacrónico, junto a 
algunas evidencias localizadas en anteriores 
intervenciones arqueológicas (Mata 1993; 
Posac 1975).

La cronología relativa de las distintas es-
tructuras funerarias documentadas presenta di-
ficultades debido no solo al deterioro que pre-
sentan ante los procesos erosivos, sino también 
como consecuencia de que la mayoría han sido 
expoliadas en una época imprecisa, encontrán-
dose en ellas tan solo una parte del registro o 
un vacío total, tal como se pudo comprobar 
tanto en las primeras intervenciones arqueo-
lógicas (Mata 1993; Posac 1975) como en las 
nuestras (Castañeda et al. 2016).

No obstante, el estudio de los materiales 
arqueológicos de aquellas sepulturas que han 
conservado el registro arqueológico intacto, 
junto con las últimas dataciones absolutas ob-
tenidas de nuestras excavaciones, nos han per-
mitido avanzar y concretar el uso diacrónico de 
la necrópolis, no sin la presencia de distintos 
hiatos de inactividad. Las dataciones absolutas 
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obtenidas nos permiten afinar y contextualizar 
históricamente la necrópolis de Los Algarbes, 
y en concreto la cueva artificial 14, dentro de 
la Prehistoria reciente del suroeste peninsular. 
Las dos fechas absolutas nos indican que la 
estructura funeraria estuvo en funcionamien-
to desde, aproximadamente, mediados de la 
primera mitad del III milenio ANE hasta me-
diados de la segunda mitad de este mismo pe-
ríodo. Esta cronología inicial deberá ajustarse 
y concretarse con la información ofrecida por 
otras tumbas de esta misma necrópolis.

Siguiendo con nuestro recorrido diacró-
nico, para los momentos de tránsito entre las 
épocas del Cobre y del Bronce, existen algu-
nos indicios que nos permiten confirmar la pre-
sencia campaniforme en Los Algarbes en un 
contexto funerario. Así, la cueva artificial 28, 
anteriormente denominada 1A (Mata 1993) y 
localizada en el Grupo de Estructuras 3, per-
mitió la localización en la cámara principal de 
un pequeño relleno donde aún se conservaba 
un conjunto de cerámicas lisas, un cuenco 
hemiesférico campaniforme (Mata 1993: 91-
92) con decoración impresa “a peine” de tipo 
geométrico, dos fragmentos con decoración 
incisa, diversos platos de borde engrosado y 
almendrado, una punta de flecha y un brazal 
de arquero fracturado (Lazarich 1999; Mata 
1993: 91-91).

También de contextos campaniformes po-
demos incluir alguno de los hallazgos docu-
mentados en la cueva artificial 5 (nombrada por 
Posac como Sepultura 5), localizada al Norte de 
la necrópolis en el Grupo de Estructuras 2. Ésta, 
que arquitectónicamente se caracteriza por una 
cámara abovedada de planta circular, permitió 
la documentación de algunos hallazgos, a pesar 
de que había sido expoliada en una época in-
determinada (Posac, 1975). Entre estos, cabría 
destacar los restos de tres individuos (NMI) en 
mal estado de conservación y un ajuar formado 
por: restos cerámicos lisos (un plato de borde 
engrosado y un cuenco de carena baja o tulipa), 
dos armaduras de flecha de base cóncava y ale-
tas poco marcadas, placas de arquero, un anillo 
en espiral de oro, colgantes o placas en marfil y 
hueso, donde destaca uno con forma circular en 
marfil, decorado con un esteliforme y, finalmen-
te, una lámina de oro muy fina con motivos que 
se asemejan a las decoraciones campaniforme 
realizada con la técnica del repujado y con mo-
tivo de ajedrezados rellenos de líneas paralelas 
(Lazarich 1999).

La cronología relativa dada para la cueva 
artificial 5 se ve reforzada por la presencia de 
marfil asiático (Elephas maximus), que empie-
za a perder importancia en las últimas etapas 
del Cobre e inicios del Bronce; y por la do-
cumentación de Elephas antiquus, que, por el 
contrario, empieza a crecer su utilización como 
materia prima durante los últimos momentos 
del Cobre y comienzos del Bronce (Castrillo 
2020: 57; Schuhmacher y Banerjee 2012).

Posteriormente, para mediados del II mile-
nio ANE tendríamos las dataciones absolutas 
obtenidas para la estructura de construcción 
mixta 1-2, que se recogieron en el corredor 
de acceso. Actualmente, no podemos confir-
mar, debido a que dicha estructura aún está en 
fase de estudio y, tanto la parte final del co-
rredor, como la cámara funeraria no han sido 
excavadas, si dicha cronología se corresponde 
con una reutilización funeraria durante la Edad 
del Bronce o, por el contrario, fue construida 
y usada con posterioridad al resto de cuevas 
artificiales documentadas en la necrópolis, y 
que presentan ajuares vinculados con momen-
tos calcolíticos. La hipótesis más plausible, te-
niendo en cuenta su situación preponderante y 
aglutinadora, podría ser que fuera construida 
en consonancia cronológica con el resto de se-
pulturas de la necrópolis, y que su corredor, al 
menos, fuera reutilizado para albergar deposi-
ciones funerarias ya en momentos del Bronce, 
como ha sido ampliamente constatado en mul-
titud de cuevas artificiales y sepulcros megalí-
ticos del suroeste peninsular (García Sanjuán 
2005; Aranda Jiménez, et al. 2021;   Costela 
2014 y 2016a). De hecho, las últimas inves-
tigaciones realizadas en este sentido (Costela 
2016a) muestran que la reutilización funera-
ria de estructuras megalíticas es el patrón de 
uso más ampliamente documentado durante 
la Edad del Bronce en el suroeste peninsular, 
pues más de la mitad de los casos documenta-
dos se corresponden con la reutilización de an-
tiguos sepulcros megalíticos (Costela 2016a: 
457). De igual manera, se ha constatado tanto 
la reutilización interior como exterior, predo-
minando generalmente la primera (Costela 
2016a: 462). 

Por otro lado, aunque en su mayoría, son los 
sepulcros megalíticos los que son profusamen-
te reutilizados durante la Edad del Bronce en el 
suroeste (Costela 2016a: 479), especialmente 
las estructuras ortostáticas, existe también un 
número elevado de tholos y cuevas artificiales 
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que presentan ocupaciones en estos momentos 
más tardíos.

De esta forma, las cronologías obtenidas 
de la Estructura 1-2 pueden contextualizarse 
con algunas de las necrópolis de cuevas ar-
tificiales del SO peninsular que cuentan con 
dataciones absolutas y que han sido interpre-
tadas como sepulturas reutilizadas durante la 
época del Bronce. Así, podríamos mencionar 
la Estructura A de la necrópolis de El Tardón 
(Antequera, Málaga), que, arquitectónica-
mente, presenta rasgos formales característi-
cos, tanto de las cuevas artificiales como de 
los sepulcros megalíticos y una cronología de 
uso entre el Bronce Antiguo y comienzos del 
Bronce Pleno, durante la primera mitad del II 
milenio ANE (Marqués y Aguado 2012: 40). 
Igualmente, también tendríamos que resaltar 
la necrópolis de cuevas artificiales de Alcaide 
(Antequera, Málaga), que también cuenta con 
dataciones absolutas, donde su construcción y 
primer uso sería durante la Época del Cobre, 
para, posteriormente, ser reutilizada durante 
la Época del Bronce, tal como atestiguan los 
sepulcros 14 (II milenio ANE) y 15 (primera 
mitad del II milenio ANE) (Marqués y Aguado 
2012: 48; Tovar et al. 2014).

Por tanto, aunque por el momento no es-
tamos en condiciones de confirmar que la 
Estructura 1-2 fuera reutilizada durante el II 
milenio ANE, queda claro que esta sepultura 
estuvo en funcionamiento durante la Edad del 
Bronce como lugar de enterramiento. No sa-
bemos si su construcción se produjo durante 
la fase anterior como buena parte del resto de 
sepulturas de la necrópolis, o, por el contrario, 
tras su abandono, fue reutilizada. Se trata de 
preguntas que tan solo podrán contestarse con 
una excavación completa de dicha estructura 
funeraria.  

Por otra parte, también tendríamos que 
destacar la documentación en superficie de un 
fragmento cerámico con decoración de boqui-
que, con motivos de líneas incisas onduladas 
paralelos e impresión de punzón, que podría 
incluirse en un Bronce tardío del horizonte 
Cogotas I (Mata 1993). Ampliándose, de este 
modo, con la mayor de las cautelas, el hori-
zonte de uso de la necrópolis, al tratarse de un 
único fragmento cerámico localizado en super-
ficie y una técnica que puede estar presente en 
otros períodos.

Hasta la fecha, no se ha localizado el po-
blado asociado a la necrópolis de Los Algarbes 
como consecuencia de la falta de estudios te-

rritoriales en la zona. Para estos momentos, las 
zonas mejor conocidas en los entornos inme-
diatos se corresponden con la Bahía de Cádiz y 
el área Norte de la antigua laguna de La Janda, 
donde se ha comprobado cómo estos territorios 
estaban organizados en torno a grandes pobla-
dos (centros nucleares) desde donde se contro-
laban las mejores tierras destinadas a la pro-
ducción agrícola y ganadera. Grandes pobla-
dos tales como La Mesa (Chiclana de la Fron-
tera, Cádiz) (Ramos et al. 1993-94), Medina 
Sidonia (Medina Sidonia, Cádiz) (Ramos et al. 
1997 y 2001), Los Charcones (Benalup-Casa 
Viejas, Cádiz) (Ramos et al. 1995), entre otros. 
Todos ellos están localizados en zonas eleva-
das y amesetadas, con un control visual de los 
entornos y de las principales vías de comuni-
cación, desde donde ejercen una preeminencia 
y una articulación política sobre el territorio 
inmediato. Junto a estos grandes poblados, de-
pendientes de ellos, en los valles y en la costa, 
y desprovisto de cualquier sistema defensivo, 
nos encontramos pequeñas aldeas destinadas a 
la producción directa (agricultura, ganadería, 
explotación de recursos marinos…).

Vinculado a estos grandes poblados, se do-
cumentan distintas necrópolis en las proximi-
dades de éstos, donde se comprueba una se-
paración física entre el “mundo de los vivos” 
y el “mundo de los muertos”. Así, podríamos 
destacar las necrópolis de Aciscar-Purrenque 
Larraez (Tarifa, Cádiz) (Breuil y Verner 1917; 
Mergelina 1924), Paraje de Monte Bajo (Alca-
lá de los Gazules, Cádiz) (Lazarich et al. 2011 
y 2015), la necrópolis del Celemín-Tajo de las 
Figuras (Benalup-Casas Viejas, Cádiz) (Laza-
rich et al. 2013 y 2018), entre otras. Junto a 
ellas, también en el entorno de la antigua la-
guna de La Janda, nos encontramos con otros 
elementos relacionados con el mundo ideoló-
gico como son las representaciones pictóri-
cas (Breuil y Burkitt 1929; Cabré y Hernán-
dez-Pacheco 1914; Bergmann 1995; Lazarich 
et al. 2012a y 2012b; Más 2000), que deben 
ser puestos en relación con los poblados y las 
necrópolis (Lazarich et al. 2021).

El territorio de la banda atlántica de Cádiz 
y sus campiñas inmediatas, donde se incluye la 
necrópolis de Los Algarbes, presentan, proba-
blemente, una dependencia política tipo cen-
tro-periferia respecto a los grandes poblados 
del Bajo Guadalquivir durante el III milenio 
ANE (Ramos ed. 2008; Ramos, et al. 2002). 
Así, para la Baja Andalucía se ha propuesto el 
surgimiento de un estado prístino a partir de 
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poblados tipo Valencina de la Concepción, 
Carmona y El Gandul, los cuales tendrían la 
capacidad de regular redes de circulación a es-
cala regional (Arteaga 2001: 181; Arteaga et 
al. 1995; Arteaga y Hoffmann 1999; Nocete 
2001: 81-84, 94-96; Nocete, et al. 2008).

5. Conclusión

Este trabajo transmite una información nove-
dosa y de interés para una región poco estudia-
da como es la del ámbito del Estrecho de Gi-
braltar durante la Prehistoria reciente. Éste ha 
permitiendo reforzar y precisar distintos mo-
mentos de uso de la necrópolis de Los Algar-
bes durante las épocas del Cobre y del Bronce 
a través de distintas dataciones absolutas. Una 
durante la primera mitad del III milenio ANE, 
gracias a la información extraída de la cueva 
artificial 14; y otra durante la primera mitad 
del II milenio ANE como consecuencia de la 
excavación de la Estructura de construcción 
mixta 1-2.

Esta investigación supone un avance signi-
ficativo sobre el conocimiento de esta necró-
polis, no sólo por la interesante información 
diacrónica aportada y concretada mediante 
dataciones absolutas, sino también por su 
acercamiento a la ocupación sincrónica, que 
nos ha permitido aproximarnos a las fases de 
construcción, uso y clausura, en este caso, de 
la cueva artificial 14. Un primer ejemplo muy 
significativo, que deberemos contrastar en un 
futuro con los resultados de otras tumbas de la 
misma necrópolis, con el objeto de acercarnos 
al uso, tanto sincrónico como diacrónico, de la 
misma.

Un uso sincrónico de la necrópolis que se 
concreta en las fases de uso relacionada, en un 
mismo memento, con distintas tumbas en fun-
cionamiento; mientras que el uso diacrónico 
de Los Algarbes se puede constatar, tal como 
aparece en la Estructura 1-2, bien por un uso 
de la misma en diferentes etapas, con hiatos de 
mayor o menor duración; o bien por la apertura 
de nuevas estructuras funerarias y su uso en 
distintos momentos de la Prehistoria reciente. 
Son cuestiones, que tan sólo la investigación 
podrá dilucidar.

Es por ello que abogamos por el estudio 
de la biografía completa de uso de este tipo 
de construcciones prehistóricas, que presen-
tan una cronología de utilización muy dilatada 
en el tiempo debido a su fuerte personalidad 

y monumentalidad. Se trata de estructuras que 
han sido reutilizadas en distintos períodos pre-
históricos e históricos (Costela et al. 2018) y 
por distintas comunidades, que han reinterpre-
tado estos monumentos funerarios, adaptándo-
los a sus necesidades, no como simples expo-
lios, como hasta hace apenas unas décadas se 
venía pensando, sino como todo un ritual fu-
nerario o cultual intencionado. Esta reutiliza-
ción no hace sino acentuar el valor simbólico 
y también sagrado de este lugar, que jalona la 
principal vía de comunicación histórica de la 
región hasta la actualidad, debido a su carácter 
estratégico a la par que emblemático.

Por otra parte, la información diacrónica 
obtenida de las distintas dataciones absolutas 
para la necrópolis de Los Algarbes durante la 
Prehistoria reciente no solo nos ha facilitado 
su contextualización en el ámbito territorial in-
mediato, sino también del SO de la Península 
Ibérica, ayudándonos a su concreción histórica 
y a su uso como necrópolis en distintos mo-
mentos.

A pesar del interés de los resultados obteni-
dos y que gracias a los mismos nuestro cono-
cimiento previo que teníamos de esta necrópo-
lis se ha visto modificado y ampliado con los 
logros alcanzados, somos conscientes de sus 
limitaciones y de la necesidad de seguir traba-
jando para obtener nuevas inferencias. Así, es 
básico continuar en esta línea de investigación, 
realizando nuevas excavaciones sobre distin-
tas estructuras funerarias, que nos permitan 
no sólo ampliar nuestro conocimiento sobre el 
uso de la necrópolis en otros momentos pre-
históricos (e históricos), sino también afianzar 
algunas de las fases de uso que tan sólo cono-
cemos por excavaciones antiguas o hallazgos 
superficiales. Sin duda, solo la continuidad de 
las investigaciones nos permitirá seguir avan-
zando en las perspectivas sincrónica y diacró-
nica de la necrópolis de Los Algarbes.
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